
.. JAPÍTULO X 

Fray Pacilico 

Miguel no se había engañado : había agitación 

en el Mercado-Viejo ; pero aquella agitaci4n no 

era producida por el motivo que imaginara el her­

mano de leche de la San Felice, 6 por lo menos, 

aquel motivo no era el único. 

Tratemos de referir lo que acababa de pa,;ar en 

aquel tumultuoso barrio del antiguo Nápoles ; en 

aquella especie de corte de los milagros, cuya sohe­

rania se disputaban los lazzaroni, los camorristas y 
los guappi; en. aquella red de tortuosas callejue­

las, donde improvisó Masaniello su revolución, y 
de donde han salido, des

0

de hace quinientos años, 

tocias las asonadas que han trastornado la capital 

de las Dos Sicilias, así como han salido del Vesuhfo. 

todos los temblores de tierra que han quebrantado 

los edificios de Resina, Rórtici y Torre-del-Greco. 

Á eso de las seis de la mañana, los vecinos del 
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convento de San Efremo, sito en la salüa dei Capu­
ccini, habían visto salir, camo de costumbre, de­
trás de su asno, y descender la inmensa calle que 

se exliende desde la puerta del santo edificio hasta 

la de la Infrascata, al hermano coleétor encargado 

de abastecer el convento. 

Como aquellos dos personajes, bípedo y cuadríi­

pedo, están destinados á desempeñar cierto papel 

en nuestro relato, merecen que hagamos de ellos, y 

sobre Iodo del bípedo, una descripción particular. 

El fraile gastaba el hábito obscuro de los capu• 

chinos, con la capucha calda sobre la espalda; se­

gún la regla de la orden, llevaba por todo calzado 

unas sandalias sujetas á la garganta del pie por 

dos cabos de cuero amarillo, sandalias que al an­

dar azotaban sus desnudos talones ; su cabeza se 

hallaba rapada, á excepción de esa estrecha co­

rona de cabellos destinada .á representar la corona 

de espinas de Nuestro Señor; ceñia su talle aquel 

milagroso cordón de Sao Francisco que tao grande 

inlluencia ejercía en la veneración que los fieles 

sentían por la orden, y cuyos tres nudos-simbólicos 

recordaban los tres votos ~ue los frailes bacian al 

mundo : el de pobreza, el de castidad y el de .obe­

diencia. 

Al vestir el hábito franciscano, fray Pacífico -
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que así se llamaba el hermano colector que acaba­
mos de poner en escena - se había bautizado con 
el nombre que más en oposición se bailaba con su 

carácter. 
En efecto ; fray Pacífico era un hombre de cua­

renta años, de cinco pies y ocho pulgadas de esta­
tura, brazos musculosos, manos enormes, pecho 
hercúleo y piernas titánicas. Tenía la barba negra 
y espesa, la nariz recta y muy dilatada, la tez mo­
rena., los dientes semejantes á una tenaza de marfil 
y sus ojos estaban dotados de esa. terrible expre­
sión que sólo se encuentra en Francia, en los hom­
bres de Aviñón y de Ni mes, y en Italia, en los mon­
tañeses de los Abruzzos, descendientes de aquellos 
Samnitas que tan difícilmente vencieron los Roma­
nos ó de aquellos Marsos que nunca pudieron sub­

yugar. 
Esto por lo que hace al físico; en cuanto á su 

carácter, era como es en general el de lodos los 
hombres biliosos y pendencieros : suave como un 
carrasco. Mientras fué marinero, - el hermano 
colector había empezado por ser marine.ro, y luego 
diremos por qué motivo abandonó el servicio del 
rey por el de Dios - mientras fué marinero, raro 
era el d[a en que fray Pacifico - que entonces se· 

llamaba Francesco el Expósito, porque su padre 
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se olvidó de reconocerle y su madre no quiso to­
marse el trabajo de criarle - raro el día, repeli­
mos, en que no viniese á las manos con alguno de 
sus compañeros de á bordo, 6 no tuviese alguna 
pendencia, bien en la plaza del Mole, en la strada 
del Pilieri, ó en Santa Lucía, con algún camorrista 
ó guapo que pretendía tener en tierra los mismos 
derechos que el susodicho Francesco el Expósito 
pretendla tener en el Océano y en el Mediterráneo. 

Como marinero á bordo de la Afine,·va, fragata 
que mandaba el almirante Caracciolo, había formado 
parte de la expedición de Tolón, y á fuer de buen 
aliado de los realistas franceses, cuando losingleses 
se apoderaron de aquel puerto, había sacudido el 
polro en toda regla á los picaros jacobinos. Ver­
dad es que el almirante Caracciolo, que no com­
prendía que la entente cordiale se llevase hasta el 
asesinato, le castigó rigurosamente por aquella 
complicidad ; pero aquel castigo, en lugar de cu­
rarle de su odio á los descamisados, no hizo sino 
subirle de punto ; de tal modo, que á la sola vista 
de un hombre que, adoptando las modas nuevas 

' hubiese hecho en el altar de la patria el sacrificio 
de su coleta y de sus calzones, para reemplazarlos 
por el pantalón y por el peinado á la 'fito, el anti­
guo marinero se convertía en un energúmeno que 

To•o 11. H 
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en la Edad media hubiera sin duda necesitado el 

empleo del exorcismo. 
Por Jo demás, Francesco el Expósito era un exce­

lente cristiano, y por nada ni por nadie hubiera de­
jado de rezar, por mañana y tarde, sus acostum­
bradas devociones. Sobre su pecho llevaba una 
medalla de la Virgen que su piadosa madre le puso 
antes de echarle á la cuna, pero á la cual se guardó 
muy bien <le añadir ningún signo que pudiera dar 
al joven Expósito alguna esperanza de ser recla­
mado. Cuando estaba en Tolón, todos los domingos 
que le permilfan saltar á tierra ola misa con devo­
ción ejemplar, y por lodo el oro del mundo no hu­
biera ido á la tabérna con sus camaradas á deslrI· 
par una botella del tinto de Lamalgue ó del blanco 
de Cassis antes que el sacerdote hubiese entrado 
en la sacristía; lo cual no impedía que al destri­

parla después añadiese infaliblemente á 1: lista de' 
las cicatrices amistosas algún rasguño, mas ó me· 
nos profundo, resultado de esos duelos al cuchillo, 
tao frecuentes en la clase á que pertenecía Fran­
cesco el Expósito, y para la cual no es el homicidio 

más que una niñeda. 
Conocida es la manera inesperada como se ter­

minó el sitio. Una noche, Bonaparle se apoderó del 
pequeño Gibraltar, y al día siguiente fuertlll 
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tomados los fuertes de la AiguilleLte y de Balagier, 
cuyos cañones se ,¡oJvieron contra los navíos in­
gleses, portugueses y napolitanos, los cuales ni 
siquiera intentaron defenderse. Caracciolo, <lueflo 
de su fragata como un jinete de su cabaílo, mandó 
desplegar las velas de la Minerva, desde el mesana 
al bauprés. Francesco el Expósito, uno de los más 
hábiles y vigorosos marineros, subió á desplegar 
la vela del mastelero de juanete. A pesar del vio­

lento balance que imprimía al buque la agitación 
de las olas, acababa de ejecutar aquella maniobra 
con ].a mayor prontitud, cuando una bala francesa 
cortó la verga en que se apoyaban sus pies. La 
sacudida le hizo perder el equilibrio; pero se agarró 
á la flotante vela y alli permaneció suspendido á 

fuerza de puños. La situación era critica; Francésco 
sentía que la lona se desgarraba poco á poco con 

, el peso de su cuerpo : si se lanzaba al mar, apro­
vechando el momento en que el vaivén inclinaba la 
arboladura hacia el agua, tenla cincuenta proba­
bilidades de salvarla piel; si, por el contrario, espe­
raba á que la vela se desgarrase completamente, 
y eaia sobre cubierta, entonces tenía noventa y 
nueve probabilidades co,itra una de romperse la 
crisma. l!'rancesco optó por el primer partido, esto 
es, por el que ofrecía el mismo número de proba-
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bilidades en pro que en contr& de su muerte; Y á 
fin de inclinar la balanza hacia el platillo de la 

vida, prometió á San Francisco, su patrono, que si 
escapaba de aquel trance había de cambiar el gorro 
de marinero por la cogulla del fraile. El capitán, 

que apreciaba al Expósito á pesar de su mala ca­
beza, porque era uno de sus mejores marineros, 
hizo señas á una chalupa que pasaba por a!H cerca 
para que estuviese pronta á socorrer á Francesco. 
Éste, precipitado desde una altura de sesenta pies, 
cayó á tres metros de la chalupa; cuando, medio 
aturdido por el golpe, remontó á la superficie, diez 
remos y veinte manos se dirigieron hacia él. Fran­
cesco prefirió las manos como cosa más sólida, se 
agarró á las primeras que bailó á su alcance, salió 
del agua y fué reintegrado á bordo. Caracciolu se 
apresuró á cumplimentarle por su manera de eje­
cutar los ejercicios de volteo; pero Expósito escuchó 
Jos cumplidos de su capilán con aire distraído. Éste 

quiso.entonces conocer la causa de aqueUa distrac­
ción, y Francesco le dió cuenta del voto que babia 
hecho, afirmando que estaba seguro de ser desgra­
ciado en este mundo ó en el otro si dejara de cum• 

plirle, aunque fuese por un motivo ajeno á sa 
voluntad. Temiendo tener sobre su conciencia la 
pérdida del alma de tan buen cristiano, le concedió 
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su licencia absoluta; pero con una condición : que 
el día siguiente á aquel en que pronunciase sus 
votos, había de venir á visitarle con su nuevo uni• 
forme á bordo de la Minerva, y habla de dar, con 
su hábito puesto, el mismo salto mortal que bahía 
dado en traje de marinero; bien entendido que la 
misma chalupa y los mismos hombres estarían 
allí para socorrerle en su segunda calda, de igual 
modo que le habían socorrido en la primera. Expó­
sito se hallaba en un momento de fe; astes que 
respondió, que tenfa tal confianza ·en su santo 
patrono, que no vacilaba en aceptar la condición 
ni en repetir la prueba. Concluido el trato, Ca­
racciolo ordenó que le diesen dos raciones de 
aguardiente, y le mandó á su hamaca, dispen­
sándole de todo servicio por veinticuatro horas. 
Expósito dió las gracias á su capitán, se escurrió por 
las escotillas, engulló de un trago sus dos raciones 
de aguardiente y se puso á dormir como un lirón, 
á pesar _del infernal ruido que hacían los tres fuertes 
franceses, cuyos cañones vomitaban numerosos 
proyectiles sobre la ciudad y sobre las tres

1 
escua­

dras aliadas que salían del puerto á todo trapo, á 
la luz del incendio del arsenal, al cual habían puesto 
fuego los ingleses antes de retirarse. 

No obstante las balas francesas que la persi-
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- ¡ Cómo ! ¿ qué nadie paga? Amigo ¡¡:~pósito, 

me parece que tu cabe,a no está buena. 

- Al contrario, nunca ha estado mejor. 

- Pero, maldito, ¿ y los mandamientos de la 

ley de Dios ? ¿ No hay uno que dice : « No lomarás 

le ajeno? ... » 

- ¿ Y el cordón de San Francisco, mi almiranle? 

¿ Por ventura no es propiedad del fraile cuanto 

toca este bienaventurado cordón ? Se le echa el 

cordón á un frasco de vino, á dos, á tres; se ofrece 

un polvo al tabernero, se da la manga á besar á 
la tabernera, y vino pagado l 

- Es verdad : no me acordaba de ese privi­

legio. 
- Y además, mi almirante, continuó Expósito 

con aire satisfecho: V. E. habrá podido notar que 

no hago mala figura bajo el hábito, quizás no tan 

l,uena como bajo el uniforme, pero, en fin, como de 

gustos no hay nada escrito, y como, si he de creer 

lo que dicen en el convento ... 

- ¿ Y qué dicen? 

- Pues dicen, mi almirante, que los frailes de 

San Francisco, y en particular los capuchinos de 
San Et"remo, no pecan de abslinencia.,. quiero decir 

que no comen de vigilia todos los días que señala 

el calenonrio. 
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- ¡ Quieres callarte, impío 1 ¡ si te -oyeran tus 
cofrades! 

- ¡ llah ! ¡ si V. E. los oyera á ellos algunas ocasio­

nes! ... r por nuestro santo patrono que hay mo­

mentos en que se me figura que era yo fraile" cuando 

servía en la marina y que no soy marino sino desde 
que entré en el convento! 

Pero echo de ver que se impacientan, mi almi­

rante.¡ Oh I no lo digo por ellos, sino por la gente 
del muelle. 

El almirante miró en la dirección indicada, y en 

efecto, vió el muelle y las ventanas de Ja calle del 

Pilieri Henos de espectadores, los cuales, noticiosos 

de lo que iba á suceder, habían acudido á aplaudir 

el triunfo de los capuchinos de San Efremo sobre los 

frailes de las demá~ órdenes. 

- ¡ Sea ! dijo Caracciolo ; puesto que te empeñas, 

pega tu segunda zambullida. ¡ Preparad el bote f 

gritó dirigiéndose á la tripulación. 

Y viendo que iban á ejecutar sus órdenes con esa 

. prontitud que se acostumbra á bordo : 

- Vamos, preguntó á Francesco, ¿ hacia qué 
lado quieres caer? 

- Hacia el mismo de la vez pasada, hacia babor, 

ese lado me parece de buen agüero. Además, es el 
que da hacia el muelle, y sería una triste gracia 

• 



1 OGMIII !JOII<< 

hillla COIICloldo Clarat:eiolo 
tima tllaba de ao "°' de maml 

ya ea,'1,JD&r-CUUl'9 rem . 
.. bombrel de ..... o. 

,-11, ..... e1 u¡aimte ur ...... ~ 
111'11b~ 

p1Wdoelmmadol 
_.,.._119MCoa46lao 
..-,.wi ......... 1W 

i lol •~ como li fo 
aoJireliaWpi, . 

................ cpae 
lol lOldado&._ iulilla •formllll 
............ .-.111111,1111~ 

a ·11Plifl.114111_. DO ,-rndM lodilmiil 
~11!111-~q•,enila 

cp 1111D' ¡,reaelldlr: 
##Albla•palluelol J IIIIOI 

, o1n1: , • e-~• 
qoe 

llllail'Olteál..., •~eo-1111:e.._.,...,~ 
J-1-lila 

l:tnpc'iolo.mlñ i IO llltip'" -~ 
loclM ¡,is' 11 • 10 l'Ollro: 

que, ¡eatú comppllefl!'-111atl1!1111t4ailllll 

¡ llú ~ IIIUlca, ai alminatet 

""° .... tailul,~WlíiloJel .......... ,., 
Wlllll'lnen, 
ao lieDea ~ _l'IIICIMIIMl6il 

de qu la IJllllullida 18 
.... 1zce1.,., l6lo .. 

. -111apare1n,­..._,....uo,..-..; 
AllainDt& ■ lllllll'O,-IO 

tralt¡o41ttlt,rgarelbrllo 
. 
;te....,. .... ,. 

11• lo :,rolllíWIU 



1•10111!', ... ._ 1 ... ,. 
nowrflli.-en aplieulM. ,, ........ _,,...,, 

llialJliftllli;-+vl __ _,_ 

.,_ a w. ,_. •••lilaO·an• 
, ., témilll que Diot, que - oo lia te • 

mlf'111 •-----~ :llt ..... 

alsl f 1,-.l .. PI 
11K pll'I 181111-• con 

_.._~p)C ley 

ffllido coo a Wlllo T 

.,_._t66lll; ....... 
4 rnrr.; G81MO el --­

: • lelbíÑ, >•Pft.• .. _ .... :.,..... 
; 1 ...... ' .. 

'pthülallepdolMM• 

1•• • iNlr a 
MIii, ..... ,,., Plldoe, • 

•1r11•'""' • ·•wWn • 
, :.+ ¡va• lillrillot,! IR• .. ,...,.,1••-..,w.-

1iaaipa-d6•DM1cWt•llllllfa 
.,,.r,"t ,.,. •• •-•·-. 

.. dealb6 .. 
ilalW1 tltk 
'oll ,,• ?RJ4'8'elfl1 .... 
ns ¡ t►ll'8t=e' • ....., ... -•. .,. 

tbiwálawwiu.,¡.,,. _..__,__ ,...,,_.. ...... ,,., ..... ~ 
. ....... - • .... tlM1a Ja 

~:.a-~ · , ....... -

" p 11 • Ltpsu 

-■iiliilriridit - -·­
IM'rd •918■&,•••■llll?IIUII 

1 ., ... , 
y ele • 

~--••;-------: 



196 LA SAN FELJCE. 

como el de Schiller, quedara sepultado en el seno 

de las aguas. 
Transcurrieron tres segundos, que parecieron 

tres siglos á los espectadores, sin que el más leve 

rumor turbase aquel imponente silencio. Las olas, 

agitadas aún por la calda de fray Pacifico, se abric• 

ron por fin para dejar paso á la cabeza del fraile, el 

cual, apenas la sacó fuera del agua, lanzó con voz 

estentórea este grito de alabanza y de gratiud : 

- ¡ Viva San Francisco 1 
No bien apareció el fraile en la superficie, cuando 

los hombres del bote de la Mine,•va le suspendieron 

en sus brazos, sacándole gloriosamente fuera del 

mar. Los capuchinos de las barcas entonaron 

entonces en coro el Te Déum laudamus y la tripula• 

ción de la fragata lanzó tres hurras desde lo alto 

.de las vergas; mientrás tanto, los espectadores del 

muelle y de las ventanas aplaudían con ese frenes( 

con que en Nápoles se aplauden todos los triunfos, 

sean cuales fueren, frenesí que raya en delirio 

cuando el triunfo tiene un carácter religioso y 
redunda en honor de alguna madona en boga 6 de 

algún santo de reconocida celebridad 

CAPITULO XI 

La colecta 

Inútil nos parece _decir, después de lo referido, 

que los capuchinos de San Efremo llegaron á ser 

los frailes de moda y su convento el más· renom­

brado de todos los de la capital. 

En cuanto á fray Pacífico, fué desde aquel d!a el 

héroe del populacho de Nápoles. No bahía hombre, 

ni mujer, ni muchacho que no le conociera y no le 

tuviese por un santo, 6 cuando menos, por un ele­

gido del Señor. 

Así es que la colecta'. empezó bien pronto á dará 

conocer la popularidad que alcanzaba el hermano 

colector ó limosnero. En un principio babfa desem­

peñado aquella operación como sus cofrades de 

las otras órdenes mendicantes, esto es, llevando una 

alforja al hombro. Pero al cabo de una hora de 

paseo por las calles de Nápoles, la alforja se desbor­

daba. Para obviar este inconveniente, cargó con 


